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nutrición y el desarrollo, excepto en ciertos casos
patológicos, el alma no tiene nada que ver con ellas y
es contradictorio atribuírselas. Pero si, como M. Boui-
llier, se define el alma por la actividad, si se la consi-
dera como esencialmente agente y accidentalmente
consciente, es lógico sostener que produce la vida lo
mismo que el pensamiento, supuesto que sólo por ella
se producen todas'las acciones.

Aquí encontramos un caso particular de antagonis-
mo entre estas dos tendencias que dividen el esplri-
tualismo francés, y una de las cuales prevalece al pa-
recer sobre la otra. Hay el esplritualismo deCoussin
que procede de Descartes, y el esplritualismo de Biran
que procede de Leibnitz. El primero se atiene á la
oposición absoluta del pensamiento y de la extensión;
y el segundo tiende á resolverlo todo en fuerzas.

M. Bouillier está evidentemente con Leibnitz, cuyo
dinamismo concuerda mucho mejor con la teoría con -
temporánea de los biólogos que el mecanismo geomé-
trico de Descartes. Cada sor vivo es un conjunto de
vivientes; cada célula, cada elemento anatómico tiene
su vida propia. Esta verdad experimental ha sido ex-
presada por Leibnitz bajo una forma metafísica cuando
dice «que cada porción de la materia debe ser consi-
derada como un jardin lleno de plantas ó como un
estanque lleno de peces; y cada rama de la planta,
cada miembro del animal, cada gota de sus humores,
es al mismo tiempo un jardin ó un estanque lleno de
vivientes más y más pequeños.» También fue Leibnitz
el que primero llamó la atención sobre esos fenóme-
nos oscuros del pensamiento, á los cuales M. Bouillier
ha consagrado los dos capítulos que tienen por títulos:
Percepciones insensibles y Conciencia de la vida.
Solamente una psicología estrecha puede obstinarse
en negarlos. «Porque es cosa bien fácil, dice justa-
mente nuestro autor, marcar precisamente dónde la
conciencia acaba y dónde empieza. Entre los dos gra-
dos extremos de la conciencia reflexiva y de la incons-
ciencia absoluta hay una multitud de tintes diversos y
de grados intermediarios... La conciencia empieza y
acaba por gradaciones y degradaciones insensibles,
infinitamente pequeñas. La conciencia tiene siempre
un grado que puede ser indefinidamente disminuido»
(página 392). Los trabajos publicados en estos últimos
años en Francia, en Inglaterra y en Alemania, han
demostrado la importancia psicológica de estos fenó-
menos oscuros que constituyen el instinto, las cos-
tumbres, los recuerdos vagos, las asociaciones in-
conscientes, las simpatías y las antipatías secretas, las
inspiraciones súbitas en la ciencia ó en el arte, etc.

En suma, el animismo, de cualquier manera que
se defienda su causa, queda reducido á una simple hi-
pótesis, sujeta, como hemos visto, á muchas objecio-
nes. Por otra parte, la explicación mecánica de la
vida, por más conforme que esté con su método cien-
tífico, deja todavía gran número de hechos sin ex-

plicación. No podemos, pues, estar con H. Bouillier
ni contra él. Pero es preciso agradecerle el habernos
dado todas las piezas de ese gran proceso y el haber
expuesto todas las doctrinas y discutido todas las
objeciones. El lector encontrará en su libro todos los
elementos de la cuestión, á falta de ana solución de-
finitiva que es preciso resignarse á esperar largo tiem-
po, y quizá á ignorar siempre.

T. RIBOT.

(Revue politique et lüeraire.)

LOS ÚLTIMOS ADELANTOS

BE

LAS INDUSTRIAS QUÍMICAS.

Entre los productos químicos que la industria em-
plea, hay uno que la ciencia designa con el nombre
de ácido sulfúrico, y al cual, por añeja costumbre, se
le conserva el nombre de aceite de vitriolo. La impor-
tancia de este producto es tan grande, que algunos
talentos eminentes han creído hallar, en la cifra de su
consumo, la medida del grado de civilización de los
pueblos modernos.

Esta pretensión es errónea. Si la industria es po-
derosa palanca de la civilización de un pueblo, hay
otros elementos que á su desarrollo y á su grandeza
concurren, y los hechos de orden moral y de orden
intelectual no ceden de seguro el puesto que legíti-
mamente les pertenece á los de orden puramente
práctico.

Pero, si es erróneo estimar en tanto la importancia
del producto de que me ocupo, no lo es ciertamente
considerar al ácido sulfúrico elemento principal de
las industrias que llaman en su ayuda las reacciones
químicas, y procuraré demostrarlo en pocas palabras.

Calentado con sal gema ó con sal marina nos da,
de una parte el sulfato de sosa, y de otra el ácido
clorhídrico; es decir, los agentes principales de la fa-
bricación de jabones, de vidrios, del papel, del blan-
queo, de la tintorería, etc.

Calentado con nitro engendra el agua fuerte, ó sea,
en términos científicos, el ácido nítrico; es decir, el
agente oxidante por excelencia, el agente creador
de esas espléndidas materias colorantes, de que tan
magnífico uso se hace en el tinte de las sedas.

Con su ayuda se desoxidan y limpian los metales,
se purifican los aceites, se fabrican las bujías, y, gra-
cias á él, han podido popularizarse el plateado y el
dorado galvánicos. De las reacciones á que da lugar
resultan la mayoría de los productos químicos que se
emplean en las artes y oficios, y muchos de los medica-
mentos á que recurre el arte de curar. El ácido sulfú-
rico es, en nna palabra, el agente princeps, el agente
principal de toda la industria química.
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Pero el ácido sulfúrico, cuya importancia industrial

puede ya apreciarse, no se fabricaría en las propor-
ciones colosales que el consumo moderno exige, si
hubiéramos de obtenerlo de la única fuente que se
explotaba hace cuarenta años. En aquella época sólo
había un medio de fabricarlo, y consistía en quemar
en grandes cámaras de plomo el azufre nativo, sacado
del suelo volcánico de Sicilia. No se necesitaba gran
cantidad de este azulre, porque las industrias quími-
cas estaban en la infancia; y unas 20.000 .toneladas
bastaban á la fabricación del ácido sulfúrico consumi-
do en Europa. Hoy esta fabricación ha aumentado en
más de diez veces, y 280.000,000 de kilogramos de
azufre apenas bastarían para alimentar las fábricas
europeas.

¿Dónde encontrarlo? Sicilia no puede proporcionar
tan grandes cantidades, y la enfermedad de la viña, el
oidium, convirtiendo la industria vinícola en un gran
consumidor de azufre, de doce á quince años á esta
parte, hace á la industria química terrible concur-
rencia.

Ha sido, por tanto, indispensable acudir á otra fuen-
te. Ya en 1793, cuando, separada Francia del resto de
Europa por la guerra, procuraba encontrar en su
suelo los recursos necesarios á su existencia indus-
trial, un sabio, D'Artigues, intentó sustituir el azufre
de Sicilia con esos compuestos de azufre y de hierro,
esas piritas que nuestra patria contiene en criaderos
tan ricos; pero su proyecto fracasó. Lo mismo se in-
tentó en 1818 en Inglaterra, con éxito igualmente
desgraciado.

El descubrimiento debía hacerse en Lyon. Existia
desde aquella época en Saint-Fons, muy modesta en-
tonces, una fábrica de productos químicos que sus
hábiles directores, los Sres. Perret, han hecho des-
pués célebre. En ella se procuró de nuevo en 1830 la
fabricación del ácido sulfúrico por medio «le piritas, y
en ella se consiguió la primera vez el intento que des-
pués se ha extendido por todo el mundo. Explotá-
banse las minas de Chessy en Villafranca para ex-
traer el cobre; los Sres. Perret las explotaron después
para extraer el azufre, y hoy la fabricación del ácido
sulfúrico las ha agotado casi completamente. Las mi-
nas de Saint-Bel y de Sourcieux, cerca de Arbresle, les
han sucedido; minerales do la misma clase se han ex-
plotado en el Gard y en el Ardeche, y á medida que
esta industria se generalizaba, el azufre de Sicilia re-
trocedía ante las piritas francesas, hasta cederles com-
pletamente el campo.

Este progreso no se ha limitado á Francia; es ge-
neral: en Inglaterra y en Alemania se obtiene hoy
por la combustión de piritas, análogas á las del Ró-
dano y del Gard, todo el ácido sulfúrico que reclaman
las industrias quimicas; y las cantidades son inmen-
sas, pudiendo calcularse, sin temor de equivoca-
ción, en 800.000,000 de kilogramos de ácido sulfú-

rico concentrado, es decir, lo que cabria en un canal
de 2 metros de profundidad, 10 de ancho, y de 25 á
50 kilómetros de largo.

Para producir esta cantidad de ácido sulfúrico se
necesitan de esas piritas cuya aplicación industrial se
debe á los Sres. Perret, 600,000 toneladas, ó sean
600.000,000 de kilogramos; es decir, una cantidad tal,
que, para ser trasportada por ferro-carril, exigiria de
60 á 80,000 wagones.

Aun cuando se esté habituado á los grandes movi-
mientos de la industria, ante cifras tan colosales no
puede menos de conmoverse el espíritu y de confesar
el reconocimiento debido á los que inician tales pro-
gresos.

Veamos ahora cuáles han sido algunos de los más
importantes. Entremos en una manufactura de pro-
ductos químicos, donde el ácido sulfúrico nace, y
examinemos si las fabricaciones que exigen su empleo
han adelantado en los últimos tiempos.

Indudablemente; y en proporciones considerables,
como lo prueban las numerosas fábricas de estos pro-
ductos que en Marsella existen, donde se descompone
la sal de los pantanos salitrosos; se hace, por millares
de toneladas, el álcali que los fabricantes de jabón pi-1

den, y se produce, de la misma descomposición el gas
ácido clorhídrico, ó sea espíritu de sal. Este gas se
desperdiciaba formando penachos blancos á las chi-
meneas de las fábricas, y pintorescas nubes en el
espacio.

Penachos y nubes de tan agradable aspecto, conte-
nían, sin embargo, un enemigo cruel, enemigo que la
fábrica imprevisora esparcía diariamente á oleadas
sobre los cultivados campos vecinos. Este enemigo
era el ácido clorhídrico gaseoso, nacido de la reac-
ción del SÍido sulfúrico sobre la sal marina, ácido
clorhídrico que dafia nuestros pulmones, que quema
los vegetales, que oxida el hierro, que ataca los ma-
teriales de construcción, que, en una palabra, lleva
por donde pasa el desorden, y, á veces, la ruina.

Si hoy se recorren los centros industriales donde se
observaban estos daños, no se advertirá rastro de
ellos; y si la chimenea de la fábrica conserva el pena-
cho blanco, lo forma ya únicamente el humo y el va-
por de agua. El ácido clorhídrico ha desaparecido por
completo. Hábilmente condensado, ha llegado á ser,
dentro de la misma fábrica, primera materia para
nuevas producciones, al mismo tiempo que el cultivo,
libre de su perniciosa influencia, se desarrolla fron-
doso á las mismas puertas del edificio.

A Inglaterra debemos este progreso, que no fue en
verdad completamente espontáneo, pudiendo el Par-
lamento inglés, con igual y acaso con.mejor título que
la industria, reivindicar el honor de haberlo hecho. El
Parlamento fue, en efecto, quien e» 1864¿ conmovido
por las quejas incesantes de los agricultores, obligó á
los fabricantes de productos qufminos á condensar á
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98 por 100 el gas clorhídrico formado por la descom-
posición de la sal.

¿Era posible esta condensación, sobre todo econó-
micamente? No se tenia entonces seguridad completa,
pero esto importaba poco al legislador: la salubridad
exigía que el ácido clorhídrico se condensara, y la ley
lo ordenó. Al principio se quejaron algo los fabrican-
tes; pero, respetuosos á la ley, empezaron á trabajar,
y cuatro años después, estaba resuelto el problema en
toda la Gran Bretaña. De Inglaterra pa3Ó este progre-
so al continente, y hoy es general su aplicación.

Y se equivocarían los que creyesen que esta tras-
formacion saludable ha ocasionado pérdidas á los fa-
bricantes; muy al contrario, ha sido para ellos fuente
de ganancias, al mismo tiempo que ejercía en el des-
arrollo del bienestar general una influencia conside-
rable. La razón es sencilla. Condensado el gas ácido
clorhídrico y transformado en ese líquido amarillento,
humeante y corrosivo que se conoce, fuó preciso uti-
lizarlo, buscarle un empleo, y se han hecho con él los
cloruros decolorantes, todos esos productos que el
consumidor designa con los nombres vulgares de:
cloro, polvo de lavanderas, agua de Javelle, etc., pro-
ductos que, empleados con discernimiento, tan gran-
des servicios prestan al blanqueo, al tinte y á la fabri-
cación del papel.

Cosa digna de notarse, y de que ofrece varios ejem-
plos la industria, es que todas estas fabricaciones ane-
jas han ido aumentando, y sus productos adquiriendo
mayor desarrollo, gracias al hábil y sabio empleo del
ácido clorhídico, de ese residuo de ayer, convertido en
regulador de beneficios de la fabricación en general, y
tanto que, en los momentos actuales, los esfuerzos de
los inventores se encaminan á perfeccionar los procedi-
mientos con cuya ayuda la química puede fabricares-
tos agentes decolorantes. Mr. Weldon, en Inglaterra,
regenera el manganeso que de ordinario sirve para la
transformación del ácido clorhídrico en cloro: más
atrevido Mr. Deacon, lo suprime y pide al aire mismo
el oxígeno necesario á esta trasformacion, anunciándo-
nos desde ahora de un modo casi cierto, que cloruro
de cal se producirá, no á 3b ó 40 francos, sino de 10
á líí francos los 100 kilogramos; progreso inmenso de
riquísimasé inesperadas consecuencias, porque, el dia
en que se pueda extraer del ácido clorhídrico, por un
procedimiento barato, el cloro que contiene, habre-
mos proporcionado á la industria textil el medio de
blanquear á poco precio'los tejidos de hilo y algodón
con que la humanidad se viste habitualmente, y pro-
porcionaremos á la fabricación del papel la forma de
utilizar materias hasta ahora rebeldes, y de producir
barato ese papel con que se hacen los libros útiles, y
con ellos la educación primero, y la instrucción des-
pués, origen de buenos ciudadanos.

Y no debe admirar la grandeza de estas consecuen-
cias, pues lo raro es que, al hacerse un descubri-

miento científico ó un progreso industrial, no se ad-
vierta en seguida su influencia en el orden social. Sin
salir de la fábrica de productos químicos, puede pre-
sentarse otro ejemplo.

Cuando la sal ha sido descompuesta, cuando, al lado
del ácido clorhídrico, el fabricante ha obtenido el sul-
fato de sosa, empiezan para este compuesto las tras-
formaciones, y la más importante es su conversión en
sosa, en carbonato de sosa. Para conseguirlo, se ca-
lienta el sulfato en hornos de reverbero á la alta tem-
peratura de unos 1.000 grados, mezclándolo previa-
mente con cantidades calculadas de creta y de carbón;
mas para obtener buen resultado, es necesario que de
continuo se agite la masa, y esta e3 operación peno-
sísima. Frente á la boca abierta del horno, hay dos ó.
tres trabajadores, desnudos desde la cabeza á la cin-
tura y manejando enormes palas de hierro, cuyo
mango llega á diez metros de largo, y su peso, algunas
veces, á cincuenta kilogramos. Armados con estas
herramientas formidables, tienen que levantar y re-
mover los 1.000 ó 1.200 kilogramos de la materia
ardiente y medio fundida que llena el horno. No puede
formarse idea de los esfuerzos necesarios para este
trabajo brutal en su forma más violenta.

Pues bien, este trabajo va desapareciendo poco á •
poco, y, al visitar las grandes manufacturas de Ingla-
terra, llama la atención ver por todas panes los hor-
nos de sosa ordinaria, reemplazados con un aparato
nuevo que, por su marcha propia, determina en el
seno de la masa generatriz de la sosa la agitación ne-
cesaria para que se forme este álcali. Dicho aparato se
llama horno giratorio, y es un enorme cilindro hori-
zontal (ie cinco metros de largo por tres de diámetro,
al que imprime un movimiento de rotación sobre su
eje una pequeña máquina de vapor. El cilindro está
colocado sobre las llamas de una hoguera, y dentro de
él las materias componentes que, agitadas y mezcla-
das por el movimiento de rotación del cilindro, reac-
cionan rápidamente unas sobre otras y se trasforman
en sosa, sin que la fuerza muscular del hombre inter-
venga en ayuda de la reacción.

La operación química no se encarga ya á hombres
de formas hercúleas que tienen que levantar grandes
masas, sino á un operario casi artista, colocado
junto á la máquina motriz, y que, sin esfuerzo alguno,
maneja el aparato, obediente á la dirección que se le
imprime; con sólo mover la mano, disminuye ó acelera
la marcha, y este trabajo, puramente de atención y de
vigilancia, enjendra en el obrero el sentimiento de su
responsabilidad y eleva el nivel de su inteligencia.

Los productos nacidos de la descomposición de la
sal gema no deben ser los únicos que tengan el privi-
legio de fijar nuestra atención, no siendo en efecto
los únicos agentes químicos que las artes y los oficios
utilizan en,sus trabajos. Los compuestos de potasa
tienen también importancia. Con ellos se hace el cris-
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tal, los jabones blandos, los abonos, el salitre; y en la
producción de estos compuestos potásicos, encontra-
mos los progresos acaso más notables que presenta la
historia moderna de nuestras industrias químicas.

Conocida es la antigua fabricación de estos com-
puestos. La ceniza que queda en la chimenea ó en la
estufa, los residuos de la madera quemada, son com-
puestos calizos insolubles en el agua y sales de potasa
solubles, entre las cuales predominan los carbonatos.
Las lavanderas lo saben bien, y precisamente para
utilizar las propiedades detersivas de este carbonato
de potasa emplean las cenizas de madera en el lejiado
de la ropa. Esto se ha hecho en grandes proporciones
en los parajes cubiertos de bosque; pero poco á poco,
á medida que mejoraban los medios dé trasporte, se
han explotado los bosques para el aprovechamiento de
las maderas y la construcción de edificios, la carrete-
ría, la tonelería han llegado á ser sus consumidores
habituales, acabando con el procedimiento bárbaro de
la incineración, procedimiento muy extendido en
Francia, en los Vosgos, y que ya hoy no se practica.
También lo ha destronado el progreso en Alemania y
Austria, donde, por este medio, se fabricaban consi-
derables cantidades de potasa. Sólo en Hungría, en
América y en Rusia, persiste esta fabricación, y puede
asegurarse que desaparecerá pronto.

¿Quién nos suministrará la potasa tan necesaria
para la fabricación del cristal, de los jabones blandos,
del salitre y del cultivo de la remolacha? ¿Quién nos
la suministra ya? Para contestar á esta pregunta debo
mencionar tres hechos notables, completamente mo-
dernos, y que indicaré rápidamente por orden crono-
lógico.

La industria azucarera es la primera que vino á
hacer concurrencia á la antigua fabricación de las po-
tasas. El origen de esta competencia es sencillisimo;
la remolacha e3 una planta absorbente que toma del
suelo donde vegeta los compuestos potásicos mezcla-
dos con la tierra. Una remolacha del peso ordinario
de 2 kilogramos, por ejemplo, contiene á lo menos de
1 á 2 gramos de estos compuestos. Sometida á las
operaciones necesarias para extraer la azúcar, la re-
molacha se divide en tres productos distintos: la tor-
ta, formada con la pulpa apretada, que el agricultor
busca para alimento de sus animales, el azúcar que
comemos y la melaza. En este último producto, en la
melaza, es donde se concentran poco á poco todas las
sales potásicas que la remolacha tiene en su origen,
y que Mr. Dubrunfaut ha enseñado á extraer por el
siguiente procedimiento:

Fermentada la melaza, una parte de ella se tras-
forma en alcohol, que se recoge por medio de la des-
tilación, y otra en vinazas, que, evaporadas, y calci-
nado el residuo en hornos de reverbero, vuelve al
estado salino la potasa absorbida en los tejidos de la
remolacha, durante la vegetación.

TOMO i.

Las primeras aplicaciones de este procedimiento
empezaron en 1840, y su importancia ha crecido tanto
y tan rápidamente, que hoy produce á Francia unas
6.000 toneladas de compuestos potásicos, que repre-
sentan un valor de 3.000.000 de francos. Pero las
6.000 toneladas no bastarían á la industria, que nece-
sita más del doble, y las nuevas aplicaciones de la
madera de los bosques impide pedir á ésta la cantidad
que falta.

Buscando de dónde sacarlo hemos encontrado un
mineral de potasa incomparablemente bello, el agua
del mar, que pródigamente ofrece á nuestro país sus
riquezas industriales y sus riquezas alimenticias.

El mar es una mina inagotable. Los compuestos
salinos que tiene en disolución son numerosos, y,
mencionando sólo los más importantes, en cada litro
de agua del mar, provenga del Océano ó del Mediter-
ráneo, no se encuentran monos de 28 gramos de sal
marina, de cloruro de sodio, y un gramo de cloruro
de potasio.

Introducida el agua del mar en los grandes estan-
ques artificiales, donde queda abandonada á la evapo-
ración espontánea, irá concentrándose poco á poco
hasta el momento en que la sal, incapaz de estar en
disolución, se depositará en estado sólido y cristalino.
No toda la capa de agua se cristaliza, y, al cabo de al-
gunas semanas, cuando la sal tenga un espesor de
10 ó 12 centímetros, se procederá á lavarla, después
de haber eliminado y arrojado el agua no evaporada,
es decir, lo que se llama el agua madre, sin atender á
las riquezas que contienen, entre las cuales figuran
naturalmente los compuestos potásicos.

Así se hacía desde tiempo inmemorial en nuestras
costas del^Iediterráneo, perdiendo anualmente la in-
dustria cantidades inmensas de potasa, que volvían al
mar, de donde habian salido pocos meses antes.

¿Era difícil recoger estas sales de potasa, esta ri-
queza perdida? Seguramente, y para conseguirlo se ha
tenido que acudir á la ciencia de un sabio, Mr. Balard,
y á la habilidad y tenacidad de uno de los industriales
que más honran á Francia, Mr. Merle, de Salyndres.

No describiré los largos procedimientos por medio
de los cuales Mr. Balard ha hecho práctico el trata-
miento de las aguas madres de nuestros pantanos sa-
linos, limitándome á decir que consisten en una serie
de dobles descomposiciones salinas de delicadeza ex-
traordinaria, y cuya realización exige, no el acostum-
brado concurso del calor, sino el frió enérgico de una
verdadera congelación. Como estas bajas temperatu-
ras no se producen naturalmente en las orillas del
Mediterráneo, el descubrimiento de Mr. Balard no hu-
biera salido del dominio puramente científico, si no
figuraran en primera línea, entre las invenciones mo-
dernas, las máquinas destinadas á la producción artifi-
cial del hielo. El enérgico enfriamiento que el clima
del Mediterráneo negaba á la industria de las aguas
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madres, se obtuvo en seguida por medio de estas
máquinas. Coa gastos enormes se construyeron é ins-
talaron en Camargue, sobre la gran salina de Giraud,
poderosos aparatos, ó inmediatamente comenzó la fa-
bricación industrial. Se habian necesitado veinticinco
años de estudio para asegurar el éxito, pero fuó com-
pleto. Intentada desde 1838 por Mr. Balard, y conti-
nuada después con inquebrantable ánimo, la extrac-
ción de la potasa contenida en el agua del mar, en •
traba victoriosamente en 1860 en la industria de los
productos químicos.

Pero este triunfo iba á ser efímero; á los esfuerzos
hechos debían añadirse pronto otros mayores, y la
nueva industria, en el momento en que creia llegar á
puerto seguro, tropezó violentamente con inesperado
escollo, pareciendo increíble que el choque no la
echara á pique.

Un descubrimiento maravilloso y capaz de arruinar
á todos los fabricantes de potasa enriqueció de pronto
á los alemanes. En Stassfurt (Prusia sajona) se ha-
bian empezado á explotar riquísimas minas de sal
gema, y por encima de los gruesos bancos donde
están dichas minas, la ciencia acababa de encontrar,
dispuestos regularmente en capas sucesivas, todos los
compuestos salinos que proporciona el agua madre de
los pantanos de agua del mar, como si en aquel yaci-
miento, hasta entonces desconocido, algún brazo
de mar hubiese depositado la sal marina primero, des-
pués los compuestos magnesianos, y por último, las
sales de potasa que primitivamente tenia en diso-
lución.

Bien se comprende el terrible golpe que este descu-
brimiento daba á nuestra industria francesa de las
aguas madres. En Stassfurt no eran necesarias ni
grandes superficies de evaporación para separar la
sal, ni enfriamiento enérgico para operar una doble
descomposición, bastando arrancar con el pico el mi-
neral de potasa (carualita) y hacerlo hervir con un
poco de agua, para retirar inmediatamente el cloruro
de potasio casi puro.

Las potasas de Stassfurt, al aparecer en el mercado,
causaron por tanto una verdadera revolución, y de un
dia á otro el cloruro de potasio que valia á 58 francos
los 100 kilogramos, se vendía á 22 francos, bajando
más del 80 por 100.

Creyóse muerta nuestra industria de las aguas ma-
dres; pero los hombres que por primera vez la condu-
jeron á buen éxito no se desanimaron. Tanto habian
luchado, que la lucha los pareció natural. Mr. Merle y
sus colaboradores empezaron de nuevo el estudio
económico de sus procedimientos, haciendo las modi-
ficaciones que la situación exigia; á la acción principal
del frió añadieron la acción secundaria de un calor bien
aplicado; llamaron en su ayuda hábiles disposiciones
mecánicas, y avanzando lentamente, pero con segu-
ridad, en la vía de las reformas, constituyeron un

procedimiento casi nuevo, logrando que sus esfuerzos
triunfaran por segunda vez.

De esta suerte, y después de diez años de nueva
lucha, se ha levantado la industria de las potasas fran-
cesas, fabricando en Camargue y entregando anual-
mente á las industrias químicas de 1.000 á 1.200 tone-
ladas de compuestos potásicos, que, ni por la calidad,
ni por el precio, pueden temer la concurrencia extran-
jera. Nuestra patria ha adquirido por consiguiente
una nueva riqueza, y su conquista demuestra que ni
en las luchas pacíficas de la industria, ni en las demás,
conviene perder la esperanza.

De muchos otros progresos podría dar cuenta si
continuara el relato de la fabricación de los productos
químicos y mostrara al trabajador, recogiendo los
amoniacales en cuantos puntos se presentan, si ha-
blara de las grandes explotaciones de fosfatos calizos
que hoy se descubren por todas partes, en el Lot, en
las Ardenas, en Bellegarde, en Boloña del Mar, y
que, trasformados en fosfatos más fácilmente asimi-
lables y mezclados con las sales amoniacales antes
mencionadas, llegan á ser, en manos de nuestros agri-
cultores, poderosos agentes de fertilidad; si explicara
la fabricación de alumbres; si mencionara, en fin, esa
multitud de industrias que, como decia al principio,
giran alrededor del ácido sulfúrico, eje ó centro co-
mún de todas ellas.

Además de los progresos realizados en la fabrica-
ción de los productos químicos, conviene también de-
cir algo acerca de los que han hecho las numerosas
industrias que utilizan estos productos.

En primer lugar encontramos la fabricación del
papel, tan floreciente en el Ardeche y en el Isere. Los
nombres de Montgolfier, de Bauchet-Kleber y de Bre-
tón figuran gloriosamente entre los que honran la in-
dustria del Sudeste de Francia. Hace algún tiempo
esta industria sólo contaba con una primera materia,
el trapo, primera materia bastante rara, puesto que el
interés del productor consiste en no producirla. El
trapo bastaba entonces; pero el consumo del papel
aumenta, la imprenta multiplica sus obras, el comer-
cio multiplica su correspondencia, y la producción del
trapo no crece. Entonces se aplican á la fabricación
del papel primeras materias que inútilmente se había
intentado utilizar muchos años antes, pero que sólo la
química moderna podia hacerlas aprovechables en
este empleo industrial. De tal suerte han venido á
figurar al lado del trapo esos phormiuns, que la India
y la Australia nos remiten en forma de groseros em-
balajes; y la paja del centeno y del trigo, empleadas
desde hace largo tiempo en la fabricación de papeles
amarillos y ordinarios, ha podido, gracias á la acción
sucesiva de los álcalis y del cloro, trasformarse en una
pulpa blanca y sedosa, á proposito para la fabricación,
si no de tós papeles finos, de los que comunmente se
emplean en la impresión de periódicos. De tal suerte
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también, después de haber monopolizado Inglaterra el
esparto de España y el alfa de Argelia, ha conseguido
sacar de estas plantas tan duras y resistentes, una
pasta de papel, tan buena como la mejor de trapo.
Por ello igualmente vemos hoy por todos lados en
Francia, en Inglaterra y en Alemania, elevarse grandes
fábricas donde la madera, la madera misma, el pino,
el abeto, el álamo, se trasforma en pasta de papel.
Hecha menudos pedazos con poderosos instrumentos
cortantes, va á parar á enormes calderas autaclaves,
donde, sometida durante seis horas á la acción combi-
nada de una lejía de sosa concentrada, de una tem-
peratura de 200 grados y de una presión de 14 atmós-
feras, bajo esta triple influencia, la materia incrustante
de la madera se oxida y disuelve, las fibras celulares
se separan, y, en vez del tejido leñoso, duro y que-
bradizo que llenaba la caldera, aparece en ésta una
masa dúctil y fibrosa, todavía coloreada, pero que, al
cabo de algunos momentos, y gracias al cloruro de
cal, se trasforma en pasta de papel de perfecta
blancura.

Estos son los grandes progresos, los progresos ne-
cesarios, los progresos que la ciencia debe á la civili-
zación. El desarrollo de la inteligencia y el desarrollo
del trabajo lo exigían imperiosamente. El consumo del
papel aumenta sin cesar en todos los países civiliza-
dos. En Francia era en Í884 de 60.000,000 de kilo-
gramos, y en 1873 de 130.000,000. Veinte años han
bastado para duplicarlo. En Inglaterra y en los Esta-
dos-Unidos el aumento es mucho mayor. Nuestra in-
dustria papelera tampoco se detendrá, y su produc-
ción seguirá el aumento del consumo.

Ya es un resultado considerable, un resultado sa-
tisfactorio, bajo todos puntos de vista, que cada cual
de nosotros consumamos anualmente, bajo diversas
formas, libros y cuadernos de todas clases, papeles de
escribir, papeles de embalaje, etc., más de tres kilo-
gramos de papel, es decir, una cantidad tal, que con
el consumo total de Francia, se podia hacer alrede-
dor de la tierra, por el Ecuador, una faja de 60 metros
de ancha.

Al lado del papel figura la vigorosa industria viní-
cola, que, desde hace siglos, constituye la fortuna de
Borgoña y del Beaujolais; que en el Mediodia >va ex-
tendiéndose sin cesar y que cubre ya en Francia
2.800,000 hectáreas, la vigésima pnrte del territorio.
¡Qué inmenso servicio le ha prestado recientemente
la química!

En los funestos años de 1850 á 1860 la producción
vinícola en Francia, que era de cuatro millones y medio
de hectolitros, se redujo á cerca de tres millones, es
decir, de 11B litros, á 78 por cabeza y por año. El
oidium habia aparecido y sus destrozos eran horribles.
Tanto en Montpeller, como en Fontainebleau, en Dí-
jon como en Burdeos, nuestras viñas estaban atacadas
de la enfermedad, y hubo un momento en que se las

creyó perdidas. Entonces intervino el azufre, remedio
infalible qu» paró el mal, y su empleo se popularizó
tan pronto, que el oidium no inspira hoy ningún terror
á los agricultores; y la producción, continuando su
marcha ascendente, ha traspasado desde 1866 el lí-
mite que alcanzó antes de que apareciese la plaga.

Pero al oidium ha sucedido hoy un enemigo nuevo,
un insecto difícil de examinar, difícil de caracterizar,
la philoocera. Atacando á las cepas en las Bocas del
Ródano, en Vaucluse, en el Gard, ha destruido ya
más de 20.000 hectáreas de viñedos, y sus destrozos
empiezan á adquirir en el Herault, en el Drome y en
el Var una gravedad alarmante. En presencia de estos
desastres la ciencia no está inactiva, habiendo co-
menzado la lucha entre ella y el parásito maldito.
La fisiología ha entrado en la arena la primera, y
el año ha sido bueno para ella. Las costumbres de la
phüoxer», sus trasformaciones, sus modos de atacar
las viñas, le son ya conocidos y se acerca la hora en
que puede esperarse que la química intervenga, en-
señando á los vinicultores el medio de matar ¡aphilo-
wera, como les enseñó á matar el oidium.

¿Y los progresos de la industria azucarera? En 1833
la remolacha daba cada año á Francia tres millones
de kilogramos de azúcar, en 18H0 daba setenta millo-
nes, en 1872 la producción ha pasado de cuatrocien-
tos millones de kilogramos, y en 1873 de cuatrocien-
tos cincuenta.

El consumo es tan inferior á estas cifras, que ape-
nas llega á la mitad, y por tanto constituye un pode-
roso elemento de exportación, es decir, de riqueza. Y
no sólo por la intensidad de la producción, sino por
la bella cualidad de los productos, es hoy nuestra in-
dustria áíücarera digna de atención. El empleo jui-
cioso de la cal y del ácido carbónico, lo perfecto de
sus aparatos de evaporación y de cocción ha modifi-
cado completamente su naturaleza, y no trabaja sólo
por la refinación, sino que, desde el primer momento,
obtiene azúcares blancos, cristalinos, sin olor, de un
sabor perfecto, azúcares que, con sobrada razón, bus-
can los consumidores.

Todas estas grandes cosas se deben á la ciencia
moderna. Si continuáramos el examen de las indus-
trias químicas, á cada paso encontraríamos resultados
tan importantes como los referidos; y personas más
autorizadas que yo pueden decir que en el dominie de
la metalurgia, de la mecánica, de la agricultura, las
conquistas modernas nada tienen que envidiar á las
que enorgullecen á la química.

Todo progresa en el mundo industrial. Cada dia
cuenta un descubrimiento glorioso, una aplicación fe-
cunda. De este modo, apoyada por una parte en la
ciencia, y por otra en la práctica, la industria avanza
constantemente, creando productos nuevos, mejoran-
do la calidad de los producidos, abaratando su fabri-
cación, y haciéndolos así más perfectos y accesibles.
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Grande y bella es la misión que la sociedad le con-
fia y que la convierte en agente generador del bien-
estar material de las poblaciones, de ese bienestar
necesario que tanto vale para la libre expansión del
alma, y que tan considerable influencia ejerce en el
desarrollo del espíritu.

La sociedad pide mucho, y con sobrada razón, á la
naturaleza humana; pero ¿por qué no reconocerlo? á
veces es cosa difícil la obediencia al deber para el que
sufre, para el que tiene hambre, para el que tiene frió;
y fácil, cuando ve libre su vida de estos dolores ma-
teriales.

A la industria corresponde e! honor de realizar esta
emancipación; á ella pertenece mejorar, con sus dia-
rios esfuerzos, las condiciones materiales de la parte
más numerosa de la humanidad.

Porque esta es su misión, y porque no ha dejado ni
dejará jamás de realizarla, la industria tiene derecho,
como la ciencia, como la filosofía, como la moral, á
la estimación y al reconocimiento de los corazones
rectos y de las grandes inteligencias.

AlMÉ GlRARD.

Profesor del Conservatorio de artes y oficios de París.

LAS PROFECÍAS MODERNAS.
CARTA DEL OBISPO DB OIUSANS

AL CLERO DE SU DIÓCESIS.

Deseo, señores, llamar por algunos instantes
vuestra atención sobre un asunto que no carece
de importancia en la actualidad, y recordar en
pocas palabras, no tanto para vosotros como
para aquellos que puedan reclamar vuestra di-
rección en este punto, las sabias reglas que la
Iglesia ha determinado en tales materias, y que
parece están hoy demasiado olvidadas. Re-
flórome á esas profecías y á esos prodigios que
incesantes publicaciones, en su mayoría sin auto-
ridad de ninguna clase, hacen circular cuotidiana-
mente entre los fieles. No pretendo decidir entre
urnas y otras profecías, entre tales ó cuales pro-
digios, sino exponer sencillamente y en tesis ge-
neral algunas reflexiones encaminadas á esclarecer
la piedad y prevenirla contra los abusos y excesos
á que puede llegar, en este punto, una religiosi-
dad mal entendida.

Limitaréme, pues, señores, á recordaros bre-
vemente los consejos de las Santas Escrituras,
las advertencias de la razón cristiana, la expe-
riencia y las doctrinas de los santos, las declara-
ciones recientes del Soberano Pontífice, y, en fin,
las ordenanzas terminantes de los Concilios y de
los Papas.

Tal es el objeto de esta carta, modesta apelación
al espíritu de la Iglesia, á la prudencia, al co-
medimiento, á la circunspección indispensables
en materias tan delicadas.

I.

Por todas partes, señores, se habla hoy en efec-
to, de milagros y de profecías, y de nuestra ge-
neración también se podría decir lo que Nuestro
Señor decia á veces de la suya: «Esta generación
busca un signo, Generado istasigrvm qumrit.»

Las épocas perturbadas como la nuestra suelen
ser causa y testigos de este fenómeno, que no
debe sorprendernos. ¡Cuántas veces, en efecto,
en medio de nuestras tristezas, necesitaríamos
ese signum in bonwm de que hablan los psalmos!
Cuando han perturbado los espíritus grandes
conmociones políticas y sociales, cuando caen
sobre un pueblo calamidades extraordinarias,
cuando revoluciones profundas han sacudido una
nación hasta en sus fundamentos, las imagina-
ciones conmovidas entran en actividad, procu-
rando penetrar en la oscuridad de los aconteci-
mientos, entrever lo misterioso desconocido que
el porvenir guarda, y descubrir, en fin, cuál será
la salud y el salvador que se espera. Entonces se
cambia lo real, donde nada se ve que tranquilice,
por lo imaginario, donde se puede ver todo, y es-
pecialmente lo que se espera. Los profetas apare-
cen, los taumaturgos también; las visiones, los
oráculos, los prodigios se multiplican. A los ilu-
minados de buena fe se mezclan los farsantes;
las almas, ávidas de luz, se precipitan hacia
donde creen encontrarla, prestando atento oido á
las relaciones maravillosas y á las voces que, se
dice, proceden del cielo. Los crédulos, y á veces
hasta los incrédulos, á causa de esa profunda ne-
cesidad de entrar en lo desconocido que es innata
al alma humana, se ven arrastrados por la cor-
riente, y toda una generación se alimenta de qui-
meras; en tanto tiembla, sobrecogida de vanos
temores ante las calamidades anunciadas, cual
sucedia al aproximarse el año mil, en tanto se
exalta ó se duerme, siguiendo el vértigo que la
domina, al impulso de esperanzas que nada serio
puede justificarlas.

¿Quiere decir esto, señores, que lo sobrenatural
sea imposible, que haya pasado el tiempo de los
milagros y de las profecías, y que el mundo no
vea ya esos testimonios sorprendentes de la om-
nipotencia y de la bondad divinas? Cuando, bajo
el golpe de grandes infortunios y á impulsos de
la gracia, el movimiento religioso se produce en
un siglo y en una nación; cuando las almas se
dirigen á Dios y miran á lo alto con más fre-
cuencia que de costumbre, y envían al cielo, más


